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REVISTA MEDICA. 

LOS BA:f:l:OS FRIOS 

EN EL TRATAMIENTO DE LA. FIEBRE TIFOIDEA. 

La fiebre ·tifoidco. es endémica en Bogotá y la mor­
tn.lida.U que produce alcanza proporcio1.1es considerables 
sobre todo en ciertas 6pocas del año. Necesario es, pues, 
estudiar los medios terapéuticos por los cuales se disrrti­
nuya, ya que, en l as causas productoras de la . fiebre 
tifoidea, poco 6 nada nos sea dado ha.cer en beneficio 
de esta poblaciou por razones quo de todos son co-
nocidas. . 

Este método de tratamiento, llamado do Brand, 
consistente en una aplicacion rigu'rosa ó Vmplacable 
de los baños frias, ha tenido que modificarse á medida. 
que su estudio y su aplicacion han venido oujetándolo 
al rigor Ue las indicaciones y contraindicaciones, Uní­
ca. base para la. terap6utica racional. 

En Francia. los sefíores Feréol y Mauricio Raynaud 
ha.n s ido, entre los médicos de hospital, los más entu­
siastA.S defensores de este método. El primero ha fija­
do sus indicaciones así : l.a elevacion de lu. temperatu­
ra. con un conjunto de sínton'las generales ('Traves, fe ­
n6menos Q.táxicos, delirio continuo, conv~lsiones 6 
movi1nientos convulsivos &,• &;· y la frecuencia exa­
gerada de los movimientds del corazon. Como con­
tra.indicacion formal solo acepta ln.s hemorracrias. Poco. 
importancia le concede á las formas torácic;s y aun ú 
la. adinamia. 

So ve por la estadística de su tratamiento que en el 
curso dé tres años consecutivos ha distninuido e l tér­
mino medio de l a mortalidad del ntimero de 27, cifra 
obtenida. por el tratamiento ordinario, al 18,95 obteni-
da por los bafios frios. · · 
· N6tase desde luego que los resultados y las opinio­

eu lo relativo a l tratamiento ele l a fiebre tifoidea 
muy léjos de acentuarse de comun acuerdo e~ 

seno de l as Sociedades m6dicas en favor de un mé­
todo único, exclusivo ó específico. La. naturaleza de 
la enfermedad lo ha fijado así; y es por esto por lo 

.q,ue el método curativo del agua fria, sostenido por 
médicos distinguidos con"lo que es el1.lnico que 

' ~·····-• ·-- e l de la disminucion en l a cifra do 
•u. .nu>nca•.mau on l a fiebre tifoidea, ha tenido tambien 

uuncn•u•c<An•o• tl. oposicionistas pnra hacerlo ocupa1.· 
l e corresponde, es decir, el de tratu.­

An,P.•··o-i r.n en toda.:ocasion, que p1·oduce excel en­
en muchos casos, pero guiado siempre 

indicaciones y contraindicaciones. 
importancia. que merece e l movimiento del calor 

el curso de toda enfermedad, así como sínton'la cu­
vu.lor diagu6stico sea preciso 6 como signo que au­

un buen ó n1a.l pronósti co, eS" una verdad cien tí-
demasiado comprobada por experim<¡>ntos ya fi-

siol6~icos, ya patol6gicos, y tambien por los numerosos 
estudios clínicos. -

En l a fiebre tifoidea puede asegurarse, si no de una 
manera absoluta, sí como general, qu~ una elevacic;>n 
fuerte de la. temperatura, de 40° ú 42°, es el síntoma. 
de mayor importancia, el síntoma dominante, porque 
es la pt;;ueba de 9:ue ocurren trastornos en los centros 
nervio5os que originan perturbaciones en los actos di­
námicos y físico-químicos, cuyo cumplimiento normal 
no puede alterarse por mucho tiempo sin que los fe­
nómenos y funciones vitales se aniquilen por comple­
to. Combatir, pues, una. temperatura de 42° no es 
apagar una hoguera, porque no se trata 1.lnica.meute 
de suspender l os efectos clestru9tores del fuego, por 
medio del agua, su elcmento~o jurado; trt\tase sí de -
salvar e l organisn"lo, presa de l incendio, de su pron­
ta destrucción, y más que tod · de ataca1· l a causa pro­
ductora del fuego. Por esto es por lo que l os efectos 
de los bafíos frios en e l trat · ento de l a. fiebre tifoi­
dea son más notables y seguros .en los casos en.que 
c.lominan e l cun.ch·o sintomútico l as exacerbaciones fre­
cuentes y marcadas del movimiento térmico. 

El efecto físico de un baño frío, es decir, l a sustrac­
cion de una. canticla.d considerable de calor de l a pe4 

riferia de un cuerpo viviente, produce efectos fisioló­
gicos que son l os que se trata de aprovechar en e l 6r­
den patoló~ico: los centros nerviosos experimentan 
fuerteS excitaciones y fuertes depresiones tambien; -la 
circul acion sufre oscilaciones más ó ménos bruscas e n 
sus diferentes regiones, y l a nutricion a lternativas de 
demasiada. actividad ó de inercia. Es d ecir, que hu­
yendo de l a reaccion que sigue á l as aplicaciones cor­
tas puede llegarse á su ausencia compl eta, ti la algi­
dez, a l agotamiento nervioso, á la hipostenia. Los 
peligros van, pues, á la par que l as ventajas, y dol 
conocimiento perfecto q u e de los unos y de los otros 
se tenga estriba e l feliz empl eo del método y emanan 
s n s indicaciones y contraindicaciones y el modo de 
emplearlo. 

El organismo bajo la accion de las causas que 
producen los desórdenes funcionales en las enfer­
tnedades, experimenta una mul titud de modificacio­
nes que, aunque nos sean desconocidas, sí pode­
mos localizarlas en los actos d inámicos y físico-quí­
micos que constituyen l as funciones fisiológicas, y así 
ocasionan daffos en e l cumplimiento normal de los 
unos y de l as otras. Es decir, que llevando las cosas 
lJor riguroso análisis, podemos creer qu~ t~nto valen 
,1, l os ojos de l a patologia do la fiebre tlfotdea, como 
resultados de una misma. causa y síntomas de uno. 
misma enfermedad, la. exagerada procluccion ·secreto­
ria del hign.do, ó la susceptibilidad de l as mucosas, 
como la fuerte p1.·oduccion del calor que hasta ahora 
ha venido 6. ll amar la. "a.tencion de l os observadores. 
Si, pues, hay razon para llamar á l a una fo1·ma bilio­
s a y mucosa á l a otra, tambicn debe haberla, en nues­
tro concepto, pará llamar térmica á l a última. Serán 
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formas más ó ménos gro. ves las · unas y lo.:-; otra.<;; qui.zá 
estarán subox·dina.clas ~í. causas distintas entre sí ; po­
drán pt·esenU.u·se simultáneamente en e l miSJno caso ; 
y, en fin, ca~a. cual podr{a. tener su tratamieD;to espe­
cial; todo esto podemos asentar corno deducc1oncs 16-
aicas emanadas do hechos cientHicos comprobados. La 
~levacion de la temperatura. ó sea la hipertermia, 
Jlrueba un aumento en las cotubustiones ora{nlicn.s 
intersticiales; significa un gasto exagerado de Yos e l e ­
mentos nutritivos que puede llevn.rse ó subir 6 tal 
grado que sea incompatible con la vida, -pero no es 
ella la ca1.tsa de la enfermedad; es pura y sin'\p l ~tnen­
te uua manifestacion de ésta; por conuiguiente, no 
puede tener en e l tratamiento de la ftebre tifoidea 
más estimacion que la. de un sínton1a do gn1n valor 
pronóstico, ü s i se quiere, rec lamará la.s indica.cioues á 
que tiene derecho la forma de una enfermedad. 

Convengamos, pues, en que la lüpe1·termia tiene 
para el tratamiento de lo. fiebre tifoidea un valor do 
tndicacion terapéutica indisputable, como valor pro~ 
nóstico es tambien de gran peso ; y que esto y quizá 
no más puede concedérsele, puesto que no es ella la 
causa. sino el efecto de la enfermedad, y casos graves 
y rnortn.les hay en que la temperahua apénas sube á 
39° 6 40°. Asl podremos establ ecer mejor l a.~ bases 
que deban gniat·nos en la aplicacion del n1étoclo que 
estudiamos para fijar sus indicaciones y contraindico.~ 
ciones. 

El frío puede emplearse de varias 111aneras : 
l. Batíos frios, más ó n1.énos l argos y repetidos; 
2. Sábanas empapadas en las c uales se envuelvo al 

paciente; 
3. Afusiones frias ; 
4. Compresas empapadas on el agua fria; y 
5 . Lavativas de agua fria. 
Sin entrar á considérar los efectos que el frio pro~ 

clu?.ca sobre los elementos que constituyen la natura~ 
leza. do la enfermedad, es la verdad que todos los a.u~ 
tores, tímidos los unos porque el poder sedante del 
frío aplicado á un organismo debilitado por una. l arga 
fiebre no sea capaz d e despertar una ·reaccion, y se 
o~tenga en definitiva la. htpostenia.,- y l a hipostenio. 
en la fiebre tifoidea es el peligro- con-fiados los otros 
en que l a elevacion de la temperatura ó la. hipei·ter­
mia., sí u toma g rave en todn.s las enfermedades, no }lUe~ 
de combatirse con mejor 6xito y mayor seguridad 
que por medio de las aplicaciones f1·ias, es l a verdad, 
decimos, que todos convienen en que es este e l método 
más poderoso para casos g raves, cuyo OmJ)leo, bien di~ 
rigido y sá.bio.mento aplicado, prestará inmensos scrvi~ 
cio3 para el tratamiento do la fiebre tifoidea. 

La. accion útil de un baüo frío no puede ser otra 
para los que, como Petet·, no son decichdos partidarios 
d e l método, que la apn.ricion do una ren.ccion ; sosiie ~ 
ne que no siempre se consigue ba.jar l a. tem}Jeratura 

· del enfermo,6 que si se consigue, pronto vuel ve á sul>ir, 
y que ocasiones hay en que el enfermo no vuelve á 
su calor normaL Feréol reconoce los hechos a.nte1.·iores 
como circunstancias de muy mal augurio, y á su turno 
presenta. nume1·osos hechos clínicos en los cuales el 
descenso ele la ·temperatura, obtenido por n1.edio de 
un baño frío, ha dado por resultado la suspension 
del delirio, de la carfología., y 1:>. aparioion de l a 
humedad en la. l engua, síntomas todos cu ya de~ 
saparicion anuncia el buen efecto de la. aplico.cion. 
Cita to.mbicn un enfermo en quien la tentperatura. 

bajó por consecuencia do un ba.fío frío á 34° y que 
curó perfectamente bien. 

Aunque Feréol sofiala la. e!.evacion de la tempera­
tura como el estn.do tnás favorable en el curso de una 
fiebre tifoidoll. para el desarrollo ele los accidentes 
nerv iosos, n.ttl.xicos 6 espinales, Dieula.foy sefiala tam~ 
bien caso3 ou· los cuales el delirio, la carfolo¡pa y la. · 
atáxia grave coinciden con una tcn1pera.tura ele 39°ú. 
4.0° y á veces n1.éuos . "'" 

Wenderlich, etnplea.ndo este mótoclo en una serio• 
rnunerosa. <le ca.'3os de flebro tifoidea., llega á importan~

4 

tes conclusiones. IIo. visto el descenso t6rnüco que si~ 
gue al empleo de un baño frío lll"ecedido por una lige­
x·a. c levacion. de la temperatura. La. disminucion se · 
obtiene de uno. manera más 6 ménos considerable, y 
dura. un tiempo nutyor 6 menor segun el1nodo como 
se haya aplicado el frío. 

Eu algunos casos, indica el mismo autor, quo des~ 
pues de una fuerto aplicacion del frío, bien por medio· 
de co1nprcsas 6 de un baño frío prolongado, la. tempe- , 
ratun:\ que ma1·cn. ol termómetro aplicado en el . 
recto no h a descendido sino de una. ma.ne1·a. suma~ 
mento d6uil (algunos d6cimos ele grado), ha quedado 
est.ac.ion::n· ia. y aun ha solido elevarse. Pero 1nás co. 
n1.untnento la ha balla.tlo, quince ó veinte minutos 
despues de l a aplicaciou del fxio, eo una ba:ja. de 1° á 
3° y á voces n1.ñs. Vuelve lu ego l a, tmnperatura á su. 
bir, pero l as elevaciones febriles no n l cauzau su ante~ 
1·ior intcus itlo.cl sino dos 6 seis horas des pues, y cuando 
la.s circunsta.ncias son favorables no vuelve la. tempe. 
¡·atura á su elevaciou 1)rin1itiva. Dependen estos di~ 
fereutes resultados, por una parte, de la manera. 
como se haya hecho la a.vlicacio:n, y por otra, de las 

1
circuustatlCÍl\s pa.rticulal·es del caso, de la forma y del 
pot·íodo de la oufermedad. . 

Los baüos fríos generales y las aplicaciones de sli~ 
banas empapadas e.n las cual es so euvuol va {~o los en~ 
fermos y cuya opcraciou se r epita. con rapidez, tienen 
evidenten.1.eutc uu¡1. a.ccion n1.ucho n1ás eficaz que los 
otros 1nedios en1.pleados. Weuderlich lo aconseja. n.si' 
y sostiene que bajo esto r6g~men, snficieutemeute re. 
pei..ido, e l tipo térmico se altera cons iderablemente, 
las remisionea cotidianas naturales se Ucstruyen y las t 
exn.cerbaciooes cambian o.n su ap::n·icion. 

El t6rmino de duraciou ele l a fiebre tifoidea tratada' 
por 1uedio de los baüos fxios, só lo en casos excepciona~ 
l es lo ha hallado n.hrovin.do, con rnayor frecuencia pa~ 
roce prolongarse. Pet·o en cn.1ubio, á Le.oefi.cio do las.) 
aplicaciones frias se oL~icne unn. ateuuacion general " 
do los fen6meuos }Jatológicos. Las e:cacer baciones fe~ 
brilcs se desi1·uyen y la asceusion ulterior de la terq.7<t 

pcrat..ura. se impide. Cuando se suspende n1.uy pronto 
l o. nplicaciou del frío la e lovacíon de la temperatura 
vuelve iumedia.ta.rneute. • 

Por es Le tnétodo sosten ido y aplicado con frecuen~ 
cia se obtiene, a segura VV cnderlicb, ] o. tn:t.sfonnacion 
del tipo subcontínuo eu e l remitente, a.uuquc éste 
afecte a l principio una forma anormal ; obtenidas laa 
remisiones sn persistencia puedo a.segU.xarsc conti~ 
n u anclo l a aplicacion. 

Entre nosoh·os, sa.biclo es qua sólo los 1nédicos do· 
hospital disponen de la oportunidad y demas condi. 
ciones necesarias pn.ra aplicar los nuevos tratamientos 
que el prog reso diario ele los. adelantos módicos nos 
ensefía.. Veamos, pues, lo que pasa. en e l hospital do' 
San Juan de Dios con los il ustra.dos })rofcsores de~ 
clíuica, doctores Osorio y Pbta Azuero. 
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El doctor N. Osario, n1.édico de uno ele los se1.·vicios 
del hospital, l1ombre profundamente instruido á l a. 

que infatigable en el estudio, nos ha l111.blndo so­
la. 1nanera. con1o estima el valor del tratanüento 
el ag11a fria en l as fiebres tifóideas y en el tiphus 

y sobre los n1otivos científicos que lo han dete­
·no ernplearlo en su departa.mento. Recono­

es ~n el tipbus donde las aplicaciones frias 
¡mm,cm"u sus mejores resultados, que en esta. enfer­

inovimiento tértuico ]Yresenta rnayores y nJ.áS 
• •'fi'ecuentes oscilaciones que en la fiebre tifoidea, lo que 

n.1.ejor las indicaciones y elegir el n1odo 
de las aplicacion.es frias. Partidario d e l 

• t,ll!.e"'oa•o evacuante en el tratamiento de la fiebre ti­
lnodificúndolo á medida que las indicaciones 

ha querido. aguardar ú que los casos de 
pa.ra emplear el método del agua fria: 

en su pri\.ctica con paso seguro porque sierñ­
ha distinguido .por el rigor de su diagnóstico y 

pt·ecision eu sus indicaciones terapéuticas. 
De los cuadros '*que nos p1.·esent6 del movimiento 
la temperatura observado en varios casos de tiphus 

fiebre tifoidea, y del estudio comparativo que de 
r esulta, nos permitir:'i el doctor Osario d a r un 
re~úmen para probar la importancia de su tra­

la razon de ser de su opinion en el en1pleo del 
de que tra.ta.mos. 
fiebre tifoidea la temperatura sube lentamen­

ténuin.o nonnal, á 40° que a.lcnnza poco más 
la tarde del cuarto dia. En este estado, 

,e,nr•er·ar.n presenta un ligero descenso de un 
g rado por la mañana y un nuevo ascenso 

tarde á la. misma temperatura del clia. anterior. 
con esta regularidad casi perfecta basta el dé-

6 décimo sétimo dia, en que se nota por la 
un descenso mayor y el ascenso ele por la 

apéna.s alcanza á la mitad del de los anter ... iores 
Al día fiiguiente continúa descendiendo la tenl­

de una manera regular hasta. que en el cur­
cua.tro 6 más días llega á la cifra normal. 
el tiphus feber el curso del movimiento térmi­
bien diferente: la temperatura. sube ?~ápida?'ne'n.­
tal manera que apénas principia la enfertnedad ­
temperatura ha subido á 40°. El 4.0 día en los 
graves sube algunos décimos de grado más. El 
- por la mafíana á 39° y sube· por la. tarde casi 

altura del día anterior. El día 6. 0 el eles­
la ma:fiana es u1.enor que el del dia an·­

· la tarde sube á 40°5. El 7. 0 su d escenso 
es menor que el del dia anterior y 

por la tarde mayor que el ele~ la vis pera. 
8.0 dia baja algo por la. n1aíía.na y sube por la. 
á-41°4 . El 9.0 día desciende por la mañana á 

sube la tarde á 41°2. En los días siguien-
. de la tempern.tura ·se ve tan irregu-

l:rasta aquí, y ya el día 1 4 sube por la tarde 
el día 16 baja por la mañana á 39°. Moda­

vuelve á subir y á. descender en el cursO 
·día.. En la mañana del día. 18 el termó-
380; sube ligeran"lonte por la tarde y 

IYDU!I.Jil<l.na siguiente se le encuentra á 37°. Con ti­
movimiento más reg ularizado hasta volver á 
normaL 

de la irreg ularidad que caracteriza al mo­
de ·la te.tnperatura en el tipl1us, se nota al 

golpe ele vista sob1·e el trazado térmico q1,!e 

euodros á que se alude se presentarán en el próximo núrucro. 

hay tres períodos en el curso del tiphus á los cuales 
da el doctor Osario el nombre de perturbaciones en 
que la temperatura baJa y sube con intensida.U y ra­
pidez; éstas tienen lugar en los dias ·s, 12 y 18. 

Por este resún1en de dos tipos tomados al acaso, rela­
tivos al movimiento térmico en las fiebres tifoideas y 
en el tiphus, se comprende l9 que suceda en todos los 
casos co.n la sola diferencia de que. la mayor 6 menor 
elcvacion de la temperat1.u·a. será proporcionada á. la 
g ravedad del cn.so, pero seguirá siempre con ligeras 
variaciones el trazado que dejamos apuntado. 

Resalta en estos trazados térmicos, á la vez que ]a. 
diferencia esencial que hay entre la fiebre tifoidea y 
el tiphus, la comprobn.cion indiscutible de que no son 
las fiebres 1nin.sm!:í.tica.s , ·calificadas indebidamente­
de fiebres tifoideas, las que 1·einan en Bogotá, COIJlO 
lo inició y sostuvo el doctor Vár~as Róyes y como 
lo ban sostenido otros muchos médicos desprtes de éL 

En la otra clínica, del Hospital de San Juan de Dios 
_ á ca.rgo del doctor Plata Azue!O, encontral?os muchos 

cn.sós en que se ha usado el tratamiento de la fiebre 
tifoidea por las aplicaciones frias: De los datos im ­
portantes que este ilush~ado profesor nos ha suminis­
trado, haremos un li,gero rest"Ímen. 

Ernplea las fricciones con el agua fria cuando la 
tetnperatura del enfermo se mantiene •'i 39°, y á la 
vez le prescribe el uso del alcohol formulado en la 
pocion ele Todd. La dósis del alq_obol la aumenta eu 
razon directa de la resistencia y itu.~a fiebre, 
llegando eu el día á prescribir 10<l gramos. 

En la for1.na atáxica, aplica compresas de agua fria 
á la cabeza ; si los síntomas gastro-intestinales son 
marcados, las ordenn. tambien al vientre, y si ~o hay 

-Uiat-rea fuerte, prescribe lavativas de agua fria. 
Cuando la adinamia. es extrema y el caso alarman­

te, recurre á. los baños generales diarios y los aplica. 
tres ocasiones al dia y durante quince minutos cada. 
uno si es gravísima la situacion del enfermo, como lo 
aconcejn Behier. 

A este tratamiento, consistente en el uso de la hi­
droterapia y del alcohol, agrega segun Ja.g indicacione..s 
la quina ó el almizcle. 

· Ni la puln1.on'Ía intercurrente ni otra ftegmacia 
cualquiera. sqn para 61 contraindicaciop.es. 

El doctor Plata Azum·o establece las siguientes 
deducciones: 

1.• " Con e.c;te t1·a.tamiento he curado casi todas las. 
fiebres tifoideas y tifus feber que be tratado, siendo 
la. mortalidad reelucidisima. ·aun .habiendo tenido casos 
de extrema grn.vedad.'' _ . 

2."' "Al tercero 6 cuarto di a siguientes al etnpleo do 
la. hidroterapia y del alcohol, empieza, cn.si siempre, la. 
repos icion de lqs enfermos.'' 

3."" " La durn..cion de la· enfermedad es mucho más 
cort[!. por óste que por los otros tratamientos general-_ 
mente usados. •• 

4.a. " Las perforaciones intestinn.les no las he visto 
jamas dut·n.nte la convalecencia, . lo que no es muy 
raro con otros trn ta.mien tos;" y 

5 ... "La convalecencia no dura sino muy pocos dins? 
pudiendo los enfermos volver · á sus. ~cupnciones con 
una prontitud sorprendente:• f 

Como hechos que r esultan con"lprobados del estudio 
·que acabamos de hacer, po.:lcmos aSentar l as siguien-
tes i n1portantes conch.lbiones : . 

} En los casos de fiebre tifoidea en que la tempera­
tura se eleva. a .t.ll o, está indicado el U S_? de las aplica-
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ciones frias . Si esta temperatura coincide, como g-ene. 
ra.lmente sucede, con fenómenos ntáxiccs, deltrio y 
síntomas espinales, c1·eemos indicado e l empleo del 
frio por medio de uno. sábana empapada en la cual se 
envuelve al paciente por un ténnino proporcionado á 
la manera como se haga e l descenso de l a temperatn­
l·a. Debe evitarse aquí la reaccion, para cuyo efecto 
es necesario repetir pronto el empleo del frio y tan 
luego como se note el principio do la exacerba.cion. 

C uando lo. temperatura do 4 1° ó más coincide con 
sÍ:p,tomas de adinamia, l as indicaciones son: bajar l a 
temperatura y establecer una t·evnl sion. Ln.s fl·iccioncs 
de agua fria. y l as compresas vienen mejor en estos 
casos. Segun e l efecto obtenido debo CTradua.rse ] a. fre­
cuencia en l a t·epeticion el~ estos medios terapéuticos . 

Las afusiones do agua. fria, medio más enérgico que 
e l nnteriorJ p'roducen una. fuerte perturbacion en los 
centros nerviosos; y cuando son cortas, la reacciou es 
fuerte, combate l a adiu::unia ; si son l argas, el efecto 
sedante sobre los centros nerviosos es su cousccv.eu. 
cía necesfn:ia, ¡Jostra ~1 }Jacieuto en Jn. algidez, es decir 
l o lleva a l pelt~ro. 81 con e llas debe temerse lo. per­
turbacion que Instantáneamente produce la caída del 
agua. fria, grave es tatnbien paro. los organismos d e bili­
tados por l argos sufrimientos !>ato lóg icos la falta de la 
reaaccion que l as sigue. Hó aquí, pues, uuo de tn.ntos 
medios tera}Jéuticos con los cuales el médico obtiene 
aparentemente l os 1nás cont1·adictorios resultados, que 
no son en realidad sino hechos cumplidos en perfecto 
acuerdo con lns l eyes dinámicas que los 1:igen. 

Los baños generales son e l 1nedio n'lás en6rgico de 
que se dispone en el método de tratamiento de que 
nos ocupamos. Como tienen un 1nayor poder }Jertur­
bador sobre l os centros nerviosos, su empleo queda 
mejor indicn.do en los individuos robustos pnt·a quie­
nes e l vigor y la fortaleza ha. menester de medios 
heroicos. 

Para concluir, debiéramos hablar del resnltado nu­
mérico obtenido l>Or los diferentes profesores.que han 
empleado este método. Pero los nún1eros eu estadísti­
cas que no se refieren á. casos semejantes 6 iguales no 
pueden cstiu1a.rse en n1ucho. Realmente, son~ tau va­
riados los síntoma...q en su intensidad, en s u co-mbina­
cion, ta.n dependientes de causas várias que los sostie­
nen en el curso do la fiebre tifoidea, que con dificul­
tad podrán exhibirse más de cuatro casos exactnn:tente 
is:uales aun en una misma. epideulla. Por ta.nto, nos 
hmitaremos á decir que todas las estadísticas que á 
este respecto hemos visto publicadas, asegu1·o.n la. nÓ­
table d1sminucion de lo. cifra que indica ol tórmino 
modio de lo. mortalidad. 

A. APARICIO. 

REPERTORIO. 

EL AC:t:OO SAI..:tC:ti..:tCO 
EN EL REUMA.TIS~IO POLIARTlCULA.R A~UDO. 

Camo conclusiones obtenidas por el dector Ncmocio 
nosissio en diez casos personales ; 

1.0 El ñcido salicilico tiene una accion incontestable 
contra l::s. fiebre y el dolor aguclo en el reumatismo, ac­
cion más eficaz y p.ronta que la de los otros m edicamentos. 

2.0 S.i. la quinina administrada á alto.~ d6sis y do una 
manera met6tlicn y continua, produce efectos so rpren­
dentes, se necesita tener en cuento. para su etnplco el es­
tado de Ja ecOnOnlÍ:l. 

3.0 El ombat·nzo gástrico no contrainc.1ica la ndmiois-
tracion del D.l cdicameuto. 

4.0 Esto no t.icn o ncciou sobro la :fiebre intermitente. 
5.0 No inter .. umpe el t1·abajo de la gcRtncion. 
6. o r ... a sangría ayuda ú. la accion del ácido y sus efec­

tos pat·ecen más eficaces despues de esta opc1·acion. 

INYECCIONES lllPODER.MICAS DE APOMORFINA COMO 

PRESERVATIVO DE LOS ATAQUES DE EPJLEPSIA. 

El doclor Valleude,· las ha. empleado sirvi6udoso do . 
una aolucion en esta ~proporoiou: npomorfinii, 1 cenl.Í· 
gt·anto-agun. destilada, 10 gt·amos......f..inyecta, 10 6 '15 
gotas. 

El resultado que ha obtenido está en rclncion con el 
t~empo que_ tr~s?utTa entro Jn apal'icion clol aura epilép­
tica y e l p1'1nC1pto del ntnquo: la eficacia U e l tratamiento 
está en razou directa con la mayor 6 menor durncion do 
este lapso do timupo. Es, pues, necesal'io observar muy 
do cerca a l eufcrn1o para :npt·ovecl.lar e l nlotncnto opor­
tnno. 

TRATAMIENTO DE LA CAlDA. DEL RECTO POR EL 

PERCLOUURO DE lliERRO. 

E L doctor Geliocan preconiza e~ te tratamiento, que ha 
usado con n1uy buen éxito, de la manera siguiente : 

Aplica sobt·o la nlUCOl:m herniada un pincel empapado 
en una solncion de pcrclC'Irnro do hicn·o. J~ucgo que ha 
secado clej::íudola al contacto del nire, ton1a unas hilas 
largas que en forma de 1uecha dobla por su ntitnd, las 
etupapa en una aolucion U6bil do partos igua les do per­
clort~ro de hierro y agua y las iutt·otluce lo n1ás arriba 
posible por la cavidad del 1·ecto. Coloca luego un volu~ 
tninoso tnpon de hilas empapado en la tnisma solucion y 
lo sujeta por tnedio de nn vendaje en T. 

Recotnicndn nl e nfenno su pennancncin en In cama y 
la r esistencia á las Jlaruadns do vientre. 

Al siguiente dia, quita cuidadosamente todo el npnrn~ 
to, inyecta en el recto una solucion do p01·clornro más 
~ilntada y :"lplica nuevamente e l tapo o. Por ~os di as más 
coutinúa esta curaciou ; el cuarto dia dá á sn enfermo 
un purgnnto d o aceite de ricino. Este tratanüent.o le ha 
producido excelentes rosnltnclos aun on un anciano de 
72 nfios. 

En Jos niños procedo do igun.l manera; npénas se mo­
difica el procedimiento en la mayor debilidad do la so­
lnciou do percloruro de bierro y ln no introduccion de 
In mool1n. Les ndtninistra poco ántcs do la operacion uoa 
d6sis de jarabe diacodiou parn prodnoirles el aucfio y 
poder operar sin las dificultades quo ellos oponen·... · ,1 

DIAGNÓSTICO DE J .. OS QUISTES DEL OVA JUO POR EL :EXÁl.(l3 

DE LOS LÍQUIDOS QUE SE OBTI.ENEN POR LA PUNCION. 

Drysdn1c, cil·ujano nmericano, fuá e l pritnero qu~ Jla. 
m6 la ntenciou sob1·e el líquido que contienen los quiste& 
del ovnrio, y quien d escribió los caracteres histol6gicoa 
de la célula que hoy ll eva el notnhre de este nutor. Esta 
célul!t presenta los sigu ien t es caracteres: pequeño, re­
donda y llena de granulaciones brillantes, tiene ordio• 
riam cnt.c las dimensiones de un g16bulo blanco, del cual 
se diferencia porque resiste á. la accion del ácido acético 
y del éter. El éte1· :>pónns hac.e más notables y distin 
los g rúunlos que contiene esta cólula, los cuales se ,·ea 
irregularmente diseminados en su inte rior. Ademas d 
esta céluln, el líquido d e l ovario contiene un pequefio 
nCtmcro do g lóbulos sangui'neos y algunas grnuulncionel 
mnarillas que no tienen JneJnbrana de envoltura. 
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Cnnndo e l líqu id o obtenido pot· una pu n cion es li~e­
r a m ento viscoso y so congula por e l calor y este cot'i.gu ­
lo so dis u e lvo 6 trasfor1na en un a jalen t1·usparente por 

.Ja accion de una cantidad igual de ácido acético y por 
•la cbullicio n, JJroviene de un quiste del ovario. 

A este carácter descdto por M. Spen cer ' Vells, agre-
ga otros Thoraston . . 

Si el líquido ca trasparento 6 amarillo pálido, no vis­
cosO, si fot·uia por la accio.n d el calor un coágulo espeso 
y a1nar.illo, e l cual no se disuelvo por el ácido nc6tico, 
es ascítico. 

Si e l líqu ido es chuo 6 ligeram ente opaco, · do baja 
densidad , no se coagula por e l calor y apénas so e ntur­
bia al aplicarle algunas gotas de ácido .f'Cétioo, y vuelve 
á •·ecobrar su traspat·encia por la ebullicion ó por que se 
l e agregue una cn.ntidnd mayor de ácido nc6tic~ , es p ·ro­
veniente de un quiste del liga1nento ancho. 

Si e l Jíqnido ligeramente viscoso y nn1arillo so coagu­
la por el calor, y no se disuelve ni toma la forma de 
j e latina, sino parcialmente por la adiciou del ú.cido acéti­
co en exceso, probablemente os formado por una mezcla 
do fluidos aseético y ová1·ico. 

CIENCIAS NATURALES. 

J?LAN'I'AS USUALES DE . OOLOM;53IA. 
EL MANZANILLO. 

Orden do l ns Enforbinecna Endlicher. Género ecgno Kuoth. 
· Ilippomane DJnncinelln. 

Flores monreci; rnasculi; Calyx tnrbinatus, bifidns. 
Stamina duo; fila n1entis connatis, antheriS didywis. 
Flores feminei; Cn.lyx t1·ipartitus. Ovarium subseptetn­
locul a re; loculis monospermis. Stylns abbreviatus. Stig­
mata piure, s_repius _t:~eptem. Capsnla polycocca, drnpacea, 
non dehiscens; cocci~ monospcrmis, compluribus sropisis 
abortivis. 

Arbor lactcsce ns, venenosa. Folia ntte rna, stipulacen; 
petiolis npice uoigl andnlosis. Flores terminales, masculi 
spicati, feruinci r:¡ol itnrii. 

Lio6o la cl asifica en la n1onoecia monad.e lfia. Carácter 
.genérico: flores masculinas dispuestas on amento· termi­
nal. , Cáliz periantio de una pieza, hendido en dos -partos; 
o6nico, inverso, obtuso y muy pequefio. Corola ninguna. 
Estambr~ea.; _ 'filamento uno solo, d e l largo d e l cá liz-, con 
~os ~nt'er,~ _4.i~ididas en d<?s partes .. Flor .. ~emer:-i~1a, ~o­
htarta, Y ~'~eaJpliu~l en la rq1sma planta. Cahz periantio, 
pequefio, ti.Cn«Jldo en tres partes, y que se cae al abrirse. 
CoroJa . ~iOgñn8. Pistilo; gérmen -aovado, grande; estilo 
ningqno, estigma p artido en tres lacinias, hendidas en 
ot1·aS:dos, agudo y redoblado. Pericarpio. Drupa globo­
fiA•, ·muy grande, d e una c e)dill a, con los estigmas persis­
tentes, 6 cápsul a de tres cajitas. Senli.llas; nuoz leñosa, 
h·regular, escabada con hoyitos, y npofosis 6 más Jisa. 

Hipo'l"nane 1nancanila. 1-Iojas novadas, nsc1-radas y 
con dos glándulas en su base. . 

Con .el non1bre vulgar de 'm.anzanillo es conocido en 
nuestro país este hermoso á rbol desde e l descubrimien­
to de la An1édca; á causa de sus efectos tóxicos é ÍlTÍ­

tantes, se encontró envuelto en n1il narraciones fabulo­
sas, por las que hicieron dudosas sus propiedades; pero, 
observaciones recientes , ~han puesto en claro sus caract.é­
res y usos. 

El manzanillo que se halla en abundancia no solo on 
nuestras costas sino en todo e l continente americano, y 
.varias otras especies como Sapittm. aiwupariun do J no­
quin quo se encu entra .un poco tuás e n e l interior de 

nnestro pnis con e l nombre vulgar do leclte?·o, son vege­
tales mny venenosos y que so deben colocar entr o los 
v enenos ncres 6 i1-rita ntes. E l znmo f1·csco dol ?nanza­
l'tillo tiene, segou Ricors do l\1adiana, 1!1. composicion 
qnhnica s igniente: un a snstancia que parece j abon , unos 
_cristalitos Ue m anza n illita, estearina, sosa, no aceite gra­
so vuelto ácido, una especie de r esina pura, una s n s t a n­
cia qne parece gomn, una propo1·cion. muy notable de 
caucho y gas cnrburo de h id 1·6j eno. 

El f¡·uto es una dntpa de olor agradabló y su sabor es 
acre á. pocos momentos de pt·obada. Segun datos del 
señor D. Ren ato de Grosourdy obsorvndos en las Anti­
llas, los pe<..:es y cang•·ejos que se a li menta n con los f•·u­
tos do este á1·boJ, se vuelven venenosos, lo que ha s ido 
cans:1 do muchas d m~g t·acias; pues p1·oduccn Qóli cos otro­
ces y con síntomas del c6l01·a a.siát ico . 

. '"_rodas las partes de este á..-bol contienen una lecho 
cáustica que, aplicada a l cutis, dete rmina una pr.ontn 
vexit:acion, y la llnvia que ene do s us hojas al imprud en­
te que se favorece - baje s u ra1najo l e produce la n1is1nn 
vexicacion, como e l qnc se 'guar ece bajo ~u sombra; sin­
embargo, estas influencias no son ciertns , porque esos 
gases n ocivos no existen realtneote. 

I.~os síntomas con qne so manifiesta el enven ena1ni ento 
prod u cido po-r los frutos del manzanillo comidos, Son 
los siguientes : a rd or más 6 niénos fuerte eli la boca, en 
l a fa l"inge, esófago, estómágo, y hasta on los intestinos ; 
gusto acre y p icante particula r e n In b oca, c uyos Jabios 
se esco•·ian, e l abd6ruen se hincha mny pronto; el cútis 
se pone ardiente á poco rato d e inge rid o el fntto; ho­
rripilaciones, sudor es fríos y viscoosos, síncopes fuertes 
y r epetidos; enfisen1a de la cnbeza y de la cara que est~t 
en r azon di.r ccta d e la. s usceptibi lidad n e rviosa do lós 
snjetos. 

YE:DlOS DE REM.EDIAR ~L ENVENENA?.IlENTO CAUSADO ron 
ESTA PLANTA.. 

Se dará inmediatamente que sea posi ble un vomitivo 
y, coruo contraveneno, la e 1nuls ion ú P rchata heoha con 
las almendras do la n e:cha ( Ferillea, .J~Villa). de que ya 
h emos h ablado al tratar do est a plnnt~ totnando una 
copa cada rnédia hora hasta que s e h ayn:f\.. desvanecido 
los síntomas d e l envenenmnie~lt~y, segun observaciones, 
produce siempre su efecto. Si quodi" alguna inflamacion 
se tratn1·á con los antifiojísticos, y lo~ accidentes ne¡·vio­
sos con los antiespasm.6dicos. Las escoriacioiles 'y las 
úlceras desarrolladas en el cútis por el lactes 6 jugo 
lechoso dol ma'l¡zanillo 6 la-de los sapios, que es tan pe­
ligrosa y á la cual se ha do aplicar todo lo que tenemos 
dicho de la del tnanzanillo, s e cnran pronto y fácilmente 
con las solanaceas, como son la belladona, el extramonio, 
la yerbamora &.a. aplicadas á ellas á ntaner·a de cata­
plasJnas. 

Segun e l señor Ricors rle Madiana, los frutos del 
·rnanzanillo pierden nl secarse 15U accion t6siga y conser­
van solameota propiedades diuréticas pronunciadas; en ­
tóuccs se las puede emplea r pm·a ll enar esa indicacion 
terapéutica s in ningun inconve niCnte. · 

OBSERVACIONES HECIIAS EN LOS ANIMALES. 

Cuatro g ramos de 1a leche del tnanzanillo, adminis­
trada á nn perro, }o mata e n pocos n1inutos. El señor 
d'Acet ha observado que mezclado con los alimentos no 
los n1ata, lo que da hasta cierto ptwto r azon d é que los 
peces y cangrejos pueden com er las frutas d e l nlanzani­
llo sin e n venenarse; y e ntre "los rumia ntes, los bUeyes, 
que se con1en las hojas del :ü·bol Ai n enven enarse; ¡lero 
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cuya carne ocasiona á los que so la comen, cólicos agu­
dos y cleposidoncs. muy do lo•·osas. Ln. lccbc puesta en 
contacto con la piel dcsnucb. do la opi<lcl'ln i8 de u n 
pcn ·o, lo tnn t. a cou tanta pront itud coruo admi nistrad-a 
ul interior. 

~EL sapiun~ aucupat·iurn, lecltet·o; aplicado este jugo 
lacticHero, en cantidad de 3 gramo::~, á un perro, produ­
ce á. los cincuenta 1uioutos los acuiUentos siguicutes: 
con vulsiv:uuente los miembros so separan los unos do 
los ott·os y están tetánioamonto cntOJ·pocidos; igualmen­
te hay eutorpeci Juioot.o tetánico en toda la r egion vet·to­
bnd ; hay ligeros interva los de calma, poro pasajeros; 
soguillos con movimientos convu ls ivos de los Jnúsctdos 
de la oar n; ojos in móviles co zr pupila dilntada; t ót.nno 
general, lengua muy pálida y saliendo fue r a do In Loca, 
labios p:iJidoH; emisiones involuntarias do Ol'Ína; y al 
fin e l an imal zuuo1·e por asfixia. llasta ahora en e l honl· 
b1·e uo se ha visto esta clase de envcncnamicnt.o pot· los 
sapios. Los que emplean esta leche, dándole consistencia, 
para hace1· liga de coger ptíjar os, los vapores que so re. 
cibcn por e l fuego e 1nplcadu, det.cr wiunn en las partes 
q ue tocan , i nflamaciones erisipelatosas do m u cha coasi· 
dcraciou y a u n de gravedad. 

Las r amas cortadas do este á r bol, si la desecacion es 
l cut.a, exh alan oloreH á. c:u-no eu dcscomposicion, Jo qua 
par ece en concepto del señor Renat.o Uo Q¡·osourdy, 
que bay en s u composicion química la presencia do uua 
sustancia muy azoada no estudiada todavia. 

Segun los varios siutomas producidos por el envene­
namiento del 1nanzan.illo, son otuy SOJuejaut.es á. los Uol 
cólCJ·a asi:.l t.ico ; pues coruo s0 sabe, esta enfermedad os 
periódica e n nquollas r egiones. Seria muy importante 
obsc t·var si coincido con la 6poca do la f•·uct.ificacion y 
Juadut·acion de los frut.os de este árbol qua, n ut.dóodo~:~o 
con ellos los peces y sirviendo luego éstos do alimento 
nl hotnbrc, diese por result~do 6 causa predisponent.o el 
desatTollo d e cst.a terrible c u !ernteUnd, haciéndose eles­
pues cpidérn ica, para diczmnr en seguida las poblaciones. 

Fn.ANCISCO DAYON. 

DISCUR SO 
Jlronuneltttlo en In eeelon eolc mno de In Soclodt'Hl de M odlcl nll por el &enor 

Lula Maria llorrortl. 

Scnorcs: 
Un creido e l scüor 'Presidente de }A. Sociedad Ue Ciencias mó­

d icas y naturales que hoy, cuamlo ella celebra el cuarto nniversn­
r io dt! su fundac ion, n o deban eRtas últimas quedar sin voz en e l 
sen o tle In pr cson te r ounion , á cuya circunstancia debo la distin­
cion de habe r sido designado para d irigirme ú vosotros en nombro 
d o o llas. 

Por fort u na par a mí, no es Ja primera vez quo llegan {\. vucs~ 
tro o ido nombres corno los de Cáldas y do Ilumboldt, y si mi tnron. 
n o se red ujera sino á repetir Jo que sabcis muy bien, tal vez la 
hubiera encontrado, si bien infer ior á mis deseos, superior á 
mis esfuerzos : r cdúceso pues m i propósito ú. r ecorda r l\ grandes 
rasgos la intima u nion que liga las ciencias médicas con las na~ 
tu rnios y los nombres do los quo especial mento se han hecho 
acr eedores á nuestra vonerncion por haber sit.lo los iniciadores do 
estos estudios en n uestr a Pntda ; in iciacion que rep r esenta el 
pr inc ip io del verdadero progreso y que será cl lítulo mús glorioso 
tJo los que logren desterrar do entro nosotros el otlio, que es la 
causa de nuestras guerras fratr icidas, y reemplazarlo ¡>o r la h·a· 
t ern¡dad en el estudio y en la inUustria, únicos lazos que dcbt!n 
unir los pueblos civilizados. 

'l'al vez parecoria anómala. la. asociacion de ciencias, como las 
médicas y Jas naturales. que aunque diferentes en su punto pri­
mordial, so asemejan en sus aplicaciones. No es una m era un ion 
artificial ésta q u o lign el estudio do la motlicina con el de las cien­
cias naturales , sino Jn verdadera cxprcsion Jo la. mútua dcpen dc.n· 
c ia. quo cnírc e llas existe: ¿qué hubier a siUo Uo la humaniUad si 

~~ ~~~~~~~~n °a~ ~~:¿o;j~ J~0~~~~~1~z;,ui~~ncf:i!~~~J:t~;i¿:o11¡~~~~ 
r a.torio gcnninan los elementos del mal y los principios de la vitlaf 
Quién sino olla puedo decide: u nqui. en donde los minsrnaa do 
fiebre llenan el aia·e . está la quin~. quo r est.nblece la vida; ollí 
tlonde In anemia dostruyc el cuerpo y debilita ol nlma, está e l 
fierro, que robustece el uno y vigoriza la otra¡ y más allá donde 
olcmentos conjurado~ producen u na atmósfera de mu erte, Jw.y 
mil vidas que comienzan, porque es ley neceSaria quo todo orga­
nismo quo acnl>:\, sea el principio de otros quo empiezan, do mn.­
nera que la vida tiene su orígcn en la muerte, nsi. como ésl'- es el 
fin do In vida. 

Si las ciencias fisicas y n aturales negaran en absoluto su apo­
yo á las métlicns, étttas so encontrarían tal vez incapacitadas pnrn. 
l lenar s u bolla mision, evitando las dcsg1·acias y olvidando Jos 
sufdmientos da f'JUO os In hurnanidnd sic10pro víctima. 

J ... a h is toria natur:\1 indica ni mCdtco lo~:~ recursos que puede cn­
coutrnr en los animales que pueblan la tierra, en los vegotn lca 
quo l:1 adornan, en los minerales quo Jn conqtitnyon; la qufmica 
l..mco wás: lo dú. medicamentos que la naturaleza Jo niega, lo guin 
en sus investig'lcioncs hnsta el sitio del mal y lo mue::Jtro. sus 
huellos. 

Si el oc.Jio representado en la matanza tiene sus héroes. In frn­
ternidnc.l porson16cada en ol cst ·dio, los tiene tnmbicn: los hóroes 
do la goena son conocidos, no lo son t01nto los de la ciencia; hay 
otr os, s inembargo, quo deben serlo doblemente, y sun los t¡uo han 
sabido rcunil· e l vnlor do In gLJen·a y In abnegacion do la cien c ia; 
los que, como nuestt·o suhio Oá.lc.Jns, consagraron su villa {~ lne 
ciencias, hasta que sus verdugos la oxij iuron, ofrcnc.lándoln á la 
Pntria. 

L!\ barbarie os la mis ma en todas partes : cuando el gran L&­
voi::!ier , condenado {L muerte, pidió uuos pocos dias do viUa. pnra 
terminar Rus estudios, el revolucionario Coffinh:d le contestó: 
u la l'tepública no neces ita químicos ," y el pacificad or Morillo 
res pondió á la súplica do Cáldas, cuando anhelaba una tregua {~ 
su muerte. parn concluir los trnbajos do la Expedicion Uotánica. 
encen·ad11 on su cnlnbozo: "el Gobierno no necesita. Oc snUios." 
11.arn coincidencia t 

'l'oUos nos descubrimos respetuosos ante la momori:~. de Cúldaa, 
purquo sabcmoa que fuó u n gran pa\riotn y un gran sabio : esto 

i~:o;r~:~lo clfl~~br';,0 =~~?r~·~)8d~1á;~.;t~0 s~u~f~~~~~e~~~~~ci~nc~~~ 
ese jóven aislado del mundo científico, sobre la cima do los Andes. 
supo trabajar solo, casi sin inst•·u ment.os, y llegó á t.nl altura, 
que los sabios europeos envidiaron sus trabajos y quisiero n usur ­
pa r su glorio.. Matem{Lticas, gcogrnfin, teología, botiLnicn , JnC· 

~:o;~:;~aJe~~~~~~~~e~s~~ ~u.~Qu~1sf~~ ~ubcehiit~rJ:ik~~ir~W;; ft~~fc~ 
ra r espetado su vida, nue.ttr& Patria seria hoy tan conocida, como 
cunlquie r n do los Estnd011 .u ñ.s cultos do Europa . ., 

AUcmas tia Ci\ldns, lns c ie n cias na.turl\lcs han tenido entro no­
sotros sus representantes, pocos es verdad, porque nuestro pais os 
niüo todavíu entro las naciones dol mundo, pero grandes corno 
lns obras de las naciones 6 do Jo~ hombros, cuando su espiritu 
r eune todavía In sinceridad del ni no con el enlusiasmo del jín•cn. 

Entro los sabios extranjeros que consngrnn su vid. a al progreso 
do lns cic:ncias en ColomUin , debemos citar Íl. don .rosó Celestino 
Mútis,._ que ln eligió cotno segunda patrin y Í\ quien•dcbemos 1& 
iniciacion de tos estudios mate1náticos . l<"uó el ptimcro c¡uo onsc­
iió en el pnis, que In t ier r n gira al rededor do su ejo y a l re<.ledor 
del sol , lo que, cou10 al snOio de Florencia, lo procuró cnosnistndes 
y sinsabores. 

La ignorancia es siempre auclnz y ma ligna! 
Poco tiempo Oespues princ ipió la b"lora do Bogotá, monumen­

to inmortal que Jo h1zo ganar el titu lo de "Príncipe de los botá· 
nicos au1cricunos . ., 

Dejó al morir much os manuecritos sohro Botánica, Meteorolo­
gía y 1\iinerín; un herbario de 20,000 plantas, 0,000 láminas de 
plantas d e! país¡ un semillero y una rica. colcccion do mnderns, 
conchas, minerales y pieles, mus Ul1a serie de cuadros ul úleo, 
quo represcntaUan, al natural, animales de nuestra zona . 

C:íldas y 1\lr.tia, si son los únicos quo con justicia han mcrcci. 
do el norubro de sobios, no los únicos c¡uo ban figurado como nO· 
cionados {¡, las cienc ias fisicns y nat.urn lce. El pr imero fundó y 
sostuvo, a pesar de las diUcult.ades con que tuvo que luchar, el 
primer periódico cicntíüco que ha habido en el país y que publi­
có con el nomL1·e de Sem.an.ario; y, coaa r ara, de entúnccs ncá, 
nunque se han publicado algunos periódicos cicntí.ficos, ninguno 
ha podido semejnrso al do nuestro sabio Cátdas, dejando con esto 
el IJUC nuestro pais npnrczc-n como refractn.r io ul prog._reso y r e­
t l·ogradando siempre. La únicn razon que pnrn ello existe, es el 
que, sin duda, nos int01·csamos más en uuostras discusiones po· 
liticas, que en los traLajoa ciC'ntíficos. 
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En El &manm·io de Oidt.lns, Ogurnn muchos nombres ilustres 
muchos escritos ciontiflcos propiamente tnleR. 
Encontrumos el nombre ' lle t.lon Jorge '.1". Loza.no, individuo de 
Expedicion botánica y(encargado de la parto geológica, al 

pió de a•·Lículos notoblcs en este ramo y especialmente sobro la 
crpetologin. colombiaila. 

Don Eloy Vnlenzuela dió á. luz varios escritos sobre ngricul­
tqn; el doctor Josó Munue\ Restrepo que, ndcmns del ilustro ti­
tulo do historiador, .conquis tó el do escritor cicntiñco notable, 

co~tS~!~~ro~! ,:sp~~~~~n~e;~ec;~ ~=~~~i~~~~¡,~:dg;:~~~~:: s'!,~r~~~~ 
defectos que existen en la manera de organi"l.nr nuestros diversos 
cultivos. 

El eenor don Francisco J. Matiz, botánico distingnido y pintor 
dO la Expedicion botánico, fué cun _S ulvado r H. ico, quie n J\am6 
muy eHpecialmento In atencion de I.Iun1boldt y llonpland, por In 
pcrfeccion de sus t.libujos. 

La listn de nuestros hombres cicntificos distinguidos no es muy 
numerosa, y preciso es ser justos: si qon ton vitupcrnble entusias­
mo nos hemos consng1·ado á la guerra, si con desgracinda indife­
rencia hemos des preciado el rnstro luminoso quo eo el campo da 
la ciencia nos dejaron estos hombres ilustres, de ton raras dotes, 
es cierto tambien quo hoy tiene nuestro pais hombres notables 

ilustraéion y que con loable ardor se han consagrado al 
esforzándose en dar á. nuestra desgraciada Patrin el 

pais civilizo.do. 
doctor Francisco Bayon, tan ilustrado como modesto, ha con-

8;\grado su vida onlera a\ alivio de In humanidad doliente~ sin que 
&\1-B constantes ocupaciones le haynn impedido el entregarse con In 
firmeza do carácter que lo di s tingoe, al estudio do la boti\nico, 
obedeciendo nsi A la uricion quo supo formarlo el ilustro .l\1ntiz, 
de quien fué distinguido alumuo. Nunca hn desmayado, y hoy de­
bemos colocarlo entre nuestros más distinguidos botánicos: no 
bay tnl vez otro que conozca tan completausento' ln }~lol'a de In sa­

do U ogntll. 
doctor Dayon se ha esforzado siempre en inspirnr á sus dis­

cso ardor por In ciencia que lo domina y so ha consogrado 
su vida á In cns onnnzn del ramo de las cienc ias nnturnlcs, 

quo poseo. tan completamente. Ha logrado formar el doctor Bayor. 
un rico herbario que contiene 6,000 géneros de plantas y 35,000 
:i 40,000 especies, todas clasificadas. 

La vida. d e l doctor Bayon so puedo resumir, dico el senor l\lon­
nutor de su biog1·nfin, sabiendo "que hn sido siempre el mó­

de los pobres, 1\. cuyo glorioso título ha sabido ngrcgnr el do 
maestro do los alumnos desvalidos: por eso encueutran siempre 
qpe llaman á su puertA, pnn, los que viln impulsados por el ham­
bre del cuerpo; ciencia, los quo Jo hacen acosados por In sod del 
espíritu, y alivio; los que hnn perdido la salud del cuerpo ú del 
alma." 

Los conocen al doctor Dayon (y do pocos puedo clocirso lo 
saben que, si su modestia. nos permitiera nlznr el velo 
su vida privada, variamos muchas miserias consoladas; 

aliviados y muchos ojQs humedecidos quo se le­
bendicion del Cielo, para el que ha sabido liber­

victimas do In desgracia, uniendo la caridad del Após-
cia clel médico. 

Bayon noe excuse el que aprovechemos la presen· 
parn. hablar do sus méritos, sin tJuda lastimnndn su 

nos permitA á loS quo hemos tenido el 
d;i,d¡iu}os, dar testimonio de nuestro reconoci~ 

tales y la respetuosa vencracion que Jo profesa-
tenido la fortuna de conocerlo, haciendo votos 

que quiera conservar {\ nuestrn. Patria hombres 
no ha usado de otra fuerza para vencer en lo.sluchns 

que de su ncl"isolnda caridad y de la firmeza de su 

Bnyon fu6 el primer maestro do uno de nuestros mñs 
riotas, f\. quien todos conocemos y á quien para 
pronunciar eu nombre: don José 'I'dann. Nada 

regar, sobemos que el doctor 1.'riann ha conquistado 
posicion científica en Europa, para ,Jo cunl solo 

uso de sus vigorosas fue rzas como sábio y de los abun~ 
que le ofrecia su virtud, siempre modesta. El 

no ha hecho conquistas usando de medios qHe á 
idencin concede ñ.Jn generalidad de los hombres; el 
no ha gozado de otros que de Jos que su ciencia le ha 

Reciba el doctor Triana, 6. nombre de la Scccion que repr~en­
to cu esta ocnsion, el testimonio do nuestrn ndmiracion como ami­
gos do la ciencias físicas y naturales y de nuestro respetuotso ro­
reconocimiento, como colombianos. 

A la Seccion de ciencias f1sicas .y naturales, do esta Sociedad. 
pertenece el doctor Liborio Zcrda. Uno de Jos pocos discípulos 
aprovechados del sonar 13erna¡·do Oárlos Lewy, químico frnnccs 
distinguido~ que dió lecc iones de esta materia en el Oologio de 
Nuestra Sonora del Rosario de cstn ciut.lat.l. 

Llevado el doc tor Zcrdn por una grande nñcion por la quí­
mica y dotnllO do una rara habilidad de lllanipulacion, ha consa­
grado tot.ln su vitln nl estudio de esta ciencia, que conoce á fondo. 

Oon su notable talento ha adquirido una ilustrncion poto co­
mun i debido á su rnuil un! modestia, no ocupa su nomhre el 
lugar que dcbcria. entro los tJe Jos Jwmb~es de ciencin. So ha 
consagrado tnmbien á In enscnanza de la quimica y ha sabido 
inspirar á sus discípulos el amor por las ciencias de que está. 
poseído. La falla de espacio no ·me permito enumerar Jos trabajos 

~~ ::..át: J~¡~~i"Seu ~~~ ~~~~i~';~o~~io;r:1:i:,:~~ /~~~eh:s~;~:t':do c~O,:~ 
Patria eficaces servicios. · 

á~~~~~¡~~ ndoe~~~~~~~e n"~~~;:~:~:o!t!:~don: J:~~NP¡~~~:~O:~~'¡~ 
mCdic:o muy distinguido, que ha mirado Ctitas ciencias con la 
importancia ron\ que merCccn ; instruido en varios de sus ramos, 
hn public::.do un trabajo sobre Jns quinas, que es notable. 

Otro nombro grnto pnra In~ cicnci11s de que me ocupP, ea el del 
señor doctor AuLonio VfLrgns #Vegn . Como persona do profundos 
y sólidos conc)cimionto~. ha apoyado siempre vjgorosamento In ncli# 
matncion liO las ciencias en 11\Jj?Slro pnis, con el e~píritü progre­
sista que todos le conocemos. Sus escritos científicos nos Yon 
la m bien c o nocidos; de su mérito nadie duda. 

Reciban pues los doc tores Ü sC"' rio y Várgas Vogn, {L nombre dq 
ln Seccion quemo ha toc~do el honor Oe representar, la expresion 
del ngrodocido ruPpcto que nos inspi1·nn. 

En Colombia hn lu.bido ñntos de ahora asociaciones establecidas 
con el objeto de aclimntnr en el pnis el estudio do Jo~ ciencias no­
turnios: el a fío do 1859 se reunieron varios amigos ele la ciencia~ 
entro ellos Dayon, UJ·icoochea, Vezgn. Zcrda, &.•; formaron uno. 
socied>ld bajo el nombre de" Sociedad t.le Naturalistas Ncograpn­
dinos~u que dio á luz trabnjoa importnnte01 . . 

·Es preciso mencionar aquí los muchos esfuerzos del respctnblo 
doctor Manuel Anchar, quO como Rcctor•de In Universidad, hizo 

t:r j~~~1~~~t¡rc:¿~~ti~~~ o~~a~~ a~~o~~ir8e ~~rn~~~id~'\09 nl0~~~~:;~s~ 
aquella Cpoca, que usando do la más completa rectitud, supo 
aclimatar las ensennnzns universitarias Conocemos todos los 
m6ritos del doctor Ancizor, y es inútil~ que repitamos aqui lo 

~~1:d~~~~~ ~!:s~~~~~ii;, é~u~~~e~le;:i~~alauj~~~~~d ~~tcl~~:'o~"u¡r 
respetará y venerará. 

En 1809 varios jóvenes amigos de 1n: ciencia, fundaron una 
Sociedad bnjo el nombre de '"Soc!edad de Naturnlisto.s colombia­
nos." Debido á la iniciacion del senor docto~Ancíznr, se incorpo­
ró á la Universi•lad durante la Administrncion Salgar y formó la. 
''Academia do Ciencias No.turales." 

Hoy ya no existen estns sociedades: npnrecen y ar.nbnn porque 
solo para la guerra y lea. mntnnzl\ tenemos constancia. : las luchas 
leales y calmadas, como son la'S del estudio, no tienen grande 
hrLlago para nuestro UelicoRo cnrúcter. 

Quiera el Oiolo quo asocincioncs t"omo ostn ten/,Jan largn 
vi Un, si no conocen Qtro campo de lucha que la intelig-encia., ni 
más armas que el estudio, fruto do aquéllas, simbolizado en el 
progreso. 

Concluyo feli c itnntlo 6. la Sociedad en el cuarto nnivcTsario do 
su nacimiento, y al daros las gracias ñ nombre de la Seccion do 
ciencias físicos y naturales. por In benéfica acogida que nos hn-

~~~s ~~~f:~ ~~~~0d~~t0Sc~~i~~~: Jc0;~~e ~:o~~i~i~n?~:a 0f:~~ól~!;~n; 
duradera, como In. quo la Naturaleza les impone. 

Quisiera tener In autorizacion suflcienle para pediros, {\. - nom­
bre dol progreso, lo quo tnn vehementeruento deseo para nuestra 
infortunada Patria: concilincion, pnz, union, que, con Ja. eficacia 
Ue la honradez, sin duda cotlseguiremos. . 

E . Ohevreul, el decano de los sabios franceses, hablan­
Jasé Tria na, dice: "don U osé Tria na no se hnbri:i gran­

te In ostimncjon Ue todos los europeos qno habia 
de ver, sino quo ~;ozabn tnmbicn de la ostimacion 

los botánicoA que conoctan sus trabajos, como sñbio de 

Quisiera poder haceros prometer. invocando In memoria del in. 
mortal CáldBs, el orgu1lo dé Colombia, el que In un ion serñ. nues­
trn fuerza, la civilizacion y el progreso nuestra b:lndera, y la paz, 
personificada en In ciencia, la ·única causa posible entre nosotros; 
que haremos todo esfuerzo porque la guerra abandono, para 
siempre, á nuestro desgraciado pais. y que solo en el cno1po da 
ln civilizncion encontraremos suficiente espacio para luchar y 
única ocasiou pnra triunfar. 

Luts M. Ih:nn~nA. distinguidos.'' 
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~~\r~~~r,~~~3~~1Jú~.·:!.~~8~~~c tl~~~~~~~·!~~· ~~~~:;,~Q~,:ti~~?~~~~;~,I~~j~~ W¿'r: Q~,:~~~: 
~·~~'J. ~?ri~tl~!~S~J~áu r:~fDJo OJ~SOé~;~~~~:~:;~~~ C~t~~r~!~~~ J t~~~ QIJ.flu ~:S~~J~: liC:.~3~:h~o~ 

Colomtlln. 
(ODfL""- UONRADA COK EL ¡j,.['QYO ' ORL OODIF:RNO 01: LAS ISL.Afl DIIIT.,\.NIOA>:f), 

CCoutlnuncloo.) 

Al citar los nombres de lns personas <Jl!O han contribuido {~ 
extender el uso de la quina en Europa, serin. un olvido culpable 
omitir ol nombro (lo La Cond:unino, uno de los sn.bios enviados al 

~~~~n~~ ~~~8~~¿~1~r::~~.~Ó~n~a~~~~~ ~~bli~6°~~ or~o~~C:o~0~~n)~· 
Academia de ciencias del nno do 1'788 uno. memoria dctniJnda, 
lJajo todo punto do vistn, del árbol do la quin:t, ncorupnnac.Ja de un 
buen dibujo tomadu dol natural ejecutndo por ól mismo; y no 
dcpendiú c•crtamento do fa.ltn do celo por la ciencia y In humani­
dad, el que la Francia no pose yeso C.. su regreso do América ár­
b oles vivos. Traía eftJctivamente unos tantos, á los cuales prodig6 
cuidados durante ncho meses do un viaJO do más de mil leguas, 
pero tuvo el dolor do ver encallada$ sus esperanzas por circuns­
tan c ias superiores :l. Cl. 

En 1782, sois nf\os ántcs do la public~cion do la Memoria do 
La Condaminc, un nin"> n acido en Cá.diz UoiJia un din aclarar In 
historia h ot{L nica d o las quinas. ~sto n iüo convcrtiUo e n hombre, 
fuó cont.n.do en el núme ro de los sñ.b ios IHÍLS di:~tinguidos. So lla­
mnlJaJosó Celestino 1\lútis. 

Su nombro n.o os conocido en Ft·accia CJin.o lo os en espaiit:L 
y en el H.oino de ln N u ova Granada, h oy ll.opúblic•L do los Estados 
Unidos do Colombia; In causa do estn, os la fttll.a do publicacioo 
Uol mayor número do sus escritos; como don J asó Tria na en su 
oxcolonto obra sobro las quina;;, ha dndo o l fac-Hímilo tlu los dibu­
jos do l\Iútis comu lo hemos dicho, no poilomo::t dojnr do dec ir 
algu nas palabras tle Jos pl"incipalos tl'abajos do! snbiu do Cádiz: 
reOriCndonos en los detalles do su viUa y en lt\ aprociacion do sus 
invosti~<tcionos, ÍL un atículo muy bien cscdto qua liumbolclt. con­
sagr6 u. su memoria en la binJ!':rnfia univcn~nl n:1tigna y motlen1a 
d o L. G. 1\lichaud (tomo XXX, 1821) de la aoog,o.fín. b otl!onicrL, 
dándose cuenta de la rclaciou f'IUC existo entro In altura t.lo los lu· 

:d~~rlllut~~~~d~~t~:~t~OI~~r::u: ~0(a~¡~s áp::n~~bu!nC~:~n~~1 1~~~~ 
blec imiento cient1fico que llevaba el nombre do "E.t:pedic io'' 'real 
Dot6.nica 11 cuya iniciacion se debo{\ un viro y do la Nueva Grnnn­
dn, nl Arzobispo scnor Antonio OalJallcro y GVngora, protector do 
:Mútisl 
"' El Mtablocimien to fumlndo en 1784 ou i\Ial·;quitn , fué traslado 
en 1790 á. llogotñ, en r16ndo Humboldt lo vió e n un osto.do dig­
no de rivnliza.r con los do Europ<t, consag•·ado ÍL las c iencias nn­
turo.los; unn bibliotecn, formada únicamente d e libros do b o táni­
ca, herbarios numerosos de plantas indígenas cnnsarvndns con 
cuidados minuciosos, nndiL fa.ltal>a! i\ l út i-; e r a f l1lltludo1· do una. 
venlndnc.J orn escuela: de botánica, cuyns disdpulos, Vnlen?:uola, 
Zcn, Cáldns han sido el hono r ele ello. :l\Iútis considornndo la 
urgente necesidad de dar á los sabios do todos paises una ilion 
<lo In formn y el color de las plantas de In Oorn do llog:otÍ\ 1 hal>iR 
fundado como complemento de su obra nna escuela do dibujantes 
bajo In tliroceion do los pintores más hábiles, ll.izo y Mntiz. Los 
Uibujos con colores de M mis, llenaron do nthnincion iL Humboldt, 
tanto por el tnmano del conjumo de In planta como por la fide­
lidad do los detnlles en todas sus vnrtes y la naturalidad de 
los colores. 

No olvidemos que Lineo conoció lo quina por ln memoria <le La 
ConUnmino, y quo aprcci~ndo en su justo valor el servicio prest..'l­
Uo á la humnnidad por la importflcion quo hi..:;o do esta cortczo. en 
Europa, la ConUczn Cinchan, quizo consorvnr su n ombro en la. 
ciencia dando e l nornb1·o de Cinchono, al gé nero que fundó, to­
mando por tipo la especie do quina dot~crita en 1738 por La C..:on­
dami no ; r ecib ió ni nombre de ifu.:iuali!l y el nuevo g6no1·o perle· 
n ecio á la 1J4ntaud,·ea monng iuca. Lineo n~corriendu su :.~ntiguo 
corresponsal cspatlol l\1útis, para tcnet· dato.o; prc<•isos y t1etn.-
11os sobro la quinn , los que no obtuvo sino en 1764, los que 
:n.o eran tampoco exnctos nsí como don Josó '.l'riann Jo ha reco­
nocido, y parece cierto tnmbicn que no fuC s ino Ucspues Uo 
1772 cunndo Mút.isec ocupó sériamonto del estudio do lns quinns. 

Mútis murió en 1808 en Bogotú. el u.üo miflmo e n que l ~Js 
ejércitos do Napoloon h abiendo in v:ld idv In Espniia, pnrn dar 
un trono á Josó llonapnrtc, sufl'ierclll una dcn·ota en J3uylcn. 

El veinte do julio t.lo 1810 las poblaciones do In Nueva O rana­
da, sin rompe r csplícitnment.o con ln. tlinnstia clo los DorlJoncs, 
protostnron conll·a In invnsion. 

;, Qu6 sucedió despucs tlo esta pr·otcsta? 
SuceUió que en 1814, época Uu la I'Cs taurncicm tlo la cnsn do 

llorbou,la.!i colunius espafiolas Uo la América t.lc.:l Sur fu\::run a lJun -

donadas ÍL E!Í mismas y Foro aneJo VU clo!=!pucs de subir ni trono, 
envió {\ ellns un ejército tlu diez mil hoUlbres lJnjo el mando do 
Morillo. · 

El Goncrnl, en lu~nr do tratar doatraor las colonias h{\cia la mn· 
Uro patria, por ru cdto de In suavidad. en lugl\r Uc hablar d e cou. ~· 
cesiones 6 do hacerlas esperar del poder do la metrópoli por su 
intermeclinrio, lo que lo e rn tanto máa fácil cuant'l' que en la pro· 
testn del veinte ele julio do 1810 hnbinn hab lado de su adhesion 
hácia Fornondo VII, trató las poblaciones, no como enemigas sino 
como rebelcles ¡ so entregó á lo~ actos tnás crueles con hombros 
que hablabn.n eu propia lengua, ó hizo fusila r sin lástima {\loa más 
distinguidos pc1·sonajcs cuyo ort~;cn se remontaba ñ los primeros 
c()nquistadores espanoles quo h abían fijado su resitloncia on el 
Nuevo ~fundo. Entro lns víctimas citaremos ni General Cabal, 
con quien publicnmos algunas memorias sobro quhnica cuando 
ámbos estudiábo.mos en el laboratorio de Vauquelin. 

Fue fusilado con su hcrmn.no en 1810. 
Cuando 11-forillo ocup6 {\ Snntn Fé dé Dogotá, so apoderó do 

torio lo que c¡u iso. como propiodndes do la metrópoli ; y e otro los 
objetos que mandó pnrn Madrid, so encontrabo.n los mate riales que 
debií\n se rvir para lus publicaciones do M1ítis , manuscritos, dibu­
j os y herbarios ; toUos 1os objetos interesrintcs para lns ciencins 
quo Mútis había recogido, fueron depositados s in cuiUndo alguno 
on locales de ninguna manera apropiados pnra su consonncion. 

Fnó nlli en donde en 1300 don José 'l'rinnn los encontró en 
MnUdd; too in. cnca •·go d u su Gobierno de reconocer Jos ol>jct.os 
relativos ñ l\liítit> y hncur ¡n·opusiciones sobro el partido út\1 quo 
so pudiese obtener con e llos. U.cconoci6 los materiales destinados 
lL la g loria do In Nueva Granada, los h erbarios y los Uibujos. 
Son estos últimos los que hn publicado á su costa y se croo afor­
tunado e n potlor m anifes tar el ngrndocimiento que tieno para con 
l a lnglatorrn por habe r h echo estn publicac io n posiUlo por In aus­
cricio n quo tomó. lla lame ntado el no haber podido expresar 
públicamente la benevolcncin do que es deudor a l GulJiorno fran­
cos, quien aposnr do los desnstrea de In invasion, so ha s uscrito 

r:c~~~~~~~t~oti~11~p:~:~l~O e~lu~~~~~t~~: :joe~pi::~~~op:~:l]37~ 
con g rabados sin coloz·, sea hoy en 1874 puesta {L la vent.a con 
figuras con colore~;;. E P, p1.1es, merced á In suscl"icion del Oobierno 
franccs que don Jos~ Triana ha podido hncer iluminar los 
grnlJa1los . 

Los u•nterialcs que debian servir para l a pul>licacion Uo In flora 
de la Nueva Grmu:ula están en Mn<.lriU con el manuscrito eJe la 
obra sobre las quinas titulado" Arcano do In quina." 

1!!1 Arcano so compone de cuatro partes: las tres prin1eras tra· 
tan de las propiedades medicinales do las quinas, d e la. explota­
c inn de Jns cortc ... ns y do s u uso en medicina. Fueron public."'.das 
primero en D ogo tú e n 1 '702 y 1793, e n un diario, y en 1828 un 
fnrmaceuta do &Iudl"id , don Manuel liern{Lndcz, hizo unu segunda 
edicion completa . 

La c u arla parte, esen cinlmenta boti'mica, so compo n e del Lcxlo 
y do los Ui!Jujos do 'lUO hemos yo hnlJlado. 

El texto fué publicndo en 1807 po1· el scnor Markhn.n, adjun· 
to ñ la contabilidad del 1\iinisterio de lns Indias. 

En fin, aparecen en la obra de l senor '.l'riana quo formn el oh· 
jeto do este artículo, fac-símiles do J os~dibujos. 

l\!1ítis Uescribe siete especies de Cinchona y en gran ntÍmero do 
varied11dcs, á sabe r: 

1.• especie Oinchonn lancifon ia 18 variedades. 
2 .• id. cordifolin ó id. 
8.• id. oblongifolia :1 id. 
4." id. ovalijolia 3 id. 
5. • id. longiOora 
o.• itJ. disimiflorn 
7.... , id. pan·iflora. 
Al halJlar do la olJrn del scnor '.l'rinna Uigaznos algunas p.1ln· 

bras de su persona, porque no está por demás el quo el lector 
sepa qué e lemento" t onín parn. cmpreudeda . 

u El seflor JosO Tl'iana nació on Bogotá el nllo do 1828, diez 
y ocholnflos do~pucs Uo la épncn en l a cuarlos halJitantcs do la 
H.epúlJlicn de Colo mlJin fljnn hoy su independencia. 

"Los que saben cuánto hnn retardndo 1ns guerrn.scivilcs de 
mnyor parte d o las nt.cvas R opúl>licns y do las coloni~s 
las, el r establecim iento Uel úJ·don, np1·ccinrán mejor lo.­
<JUC favOrCCÍO al Seflor JOSÓ rl"'1·iana, Siendo cl.oudor do 
a don Jasó Mnría Ta:.innn, fundador del pri1ner cst;-bll_!>cl"ni'''!'": 
do instruccion secundada que tuvo la República do 
quien ademas fundú uno segundo para sclloritas quo está 
en acl.ivithuJ. 

"El scfio t· José 'l'rinna so consagró primero al ostutl io do 
dicina, pero su p:u-<ion por In Uotú.nica lu nlcjó do olln, lo 
constituyó un rasgo Uo semejanza. con Mútis. 

( <iontlnunrl.) 
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